
6-::>8. 
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�ilización americana, todas las ciencias y todas las artes, 
á conocer el colosal movimiento y el desarrollo extraordi­
nario de este gran país, á educar el espíritu en la toleran• 
cia Y en la l_ibertad,'á conocer el bienestar de que se disfru­
ta aquí en tolas las esferas sociales, y á penetrarse de que 
toda esta grandeza tiene su fundamento en la escuela, en el 
sistema maravilloso de la educación popular, cuya organi­
zación es preciso comprender y estudiar para saberla ad­
mirar y proclamar su excelencia. 

Así se formará un verdadero lazo de unión entre to­
dos lvs pueblos de América, y se echarán las bases de la 
confraternidad americana. 

Tengo el honor de ser de usted, señor, muy obedien� 
te·sen•idor, 

-·--·

P. Guz:r,f.Á.N
Primer Secretario de la Legación 

de Colombia 

DISCURSO DE CLAUSURA DE ESTUDIOS 

El Sr. Rector del Colegio ha tenido á bien encomen­
darme el discurso que, por tradición dos veces y media 
secular, rem.ata las tareas escolares de este Claustro, y que 
es como la despedida, momentá.nea no más para la mayor 
parte de vosotros, larga, quizás muy larga para algunos, 
Y tal vez eterna para no pocos. Pero me siento sobrecogi­
do pensando, como en estos momentos no puedo menos 
pensar de que, sin dotes adecuadas, voy á ocupar el pues­
to que en ooasiones semejantes han venido honrando con 
noble emulación tántas insignes glorias del Colegio, desde 
el Sr. Araque, primer Rector, hasta el sabio Maestro cuyas 
póslreras pa_labras resuenan todav{a en esta Aula Máxima. 

P1:1réceme que, desfilando solemnemente las graves 
sombras de esos varones ilustres, me dirigen mirad.as de 
sorpresa Y como d� severa reconvención, arguyéndo�e de .
profano Y temerario. Enriquecidos ellos con los caudales 
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de ciencia práctica y especulativa,.allegados mediante la
continua y profunda meditación de la verdad, por una 
parte, y por otra con la experiencia de los hombres y de 
las cosas, pudieron <lar á su auditorio robustas enseñan­
.zas y con.;;ejos utilísimos, pero cerraron la puerta á quie­
nes, sin recursos semejantes, y como por cierto compromi-
so, habían de venir luégo á reemplazarlos. Comunícame, 
no obstante, alguna confianza el pensamiento de que vos­
otros, tolerantes y magnánimos, escucharéis con benevo­
lencia cuanto evoca recuerdos del Claustro que tánto amor 
os inspira y cuanto con él tenga siquiera mediana rela­
ción. 

El nombre no más de este Colegio remueve las más 
gratas emociones, las esperanzas más halagüeñas, y toca 
las fibras más sensibles del joven que todavía vive bajo 
sus techos vetustos, del ciudadano que, de en medio de las

, agitadas luchas que sostiene, vuelve á él los fatigados 
-ojos para contemplar de cerca la que fue su casa en los

años juveniles; del repúblico que mira en él la cuna en

que se meció la Patria débil todavía, pero quizá, por eso,
más bella y más amable.

No es el amor que tenemos al Coleg·io del Rosario el
que siente todo hombre bien nacido por la fuente eh que
bebió á raudales la verdad, que embriaga el alma, qué
hace el encanto de la -�·ida, que alienta para recorrer el
tortuoso sendero de nuestra peregrinación terrestre, y que
d{l fuerzas para arribar al puerto de la paz, de esa felici­
dad que colma las aspiraciones casi infinitas del hombre.
No es ese amor que, como fatigo oculto, prende fácilmente .
al recordar esas horas folices que huyeron veloces en me­
dio del trato franco .Y ameno de con ·liscípulos amables, de
los triunfos alcanzados en cientíticas contiendas, al recons­
truir, en  l!na palabra, esa vi,.la tan sin preocupaciones y
tan llena <le encantos que se llama la vida del colegio. No,
es siquiera ese sentimiento que despierta 1a casa paterna
cuando, pasados m 11ch ,s años, vuelve uno á penetrar .en ,
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ella Y descubre aquí y allí los s:tios inolvidables, testigos
de n e t . u s ros primeros pasos, que nos oyeron balbucir las
primeras palabras, que escucharon juntamente con nos­
otros los cuentos fantásticos que nuestra madre nos
relataba al caer de la tarde ó en las primeras h�ras
de !ª noche. Nó; e3 un ainoi· más grande todavía, más
�timo, más sagrado; y hé ahí por q�é palpita no sólo
en los que han frecuentado sus aulas y se han sentado en
5'.1s bancos y hr.in aspirado el ambiente sagrado de la Ca­
pilla Y hablado en presencia de su imagen con la Virgen 
del R · · osano, srno en todos los que se sienten colombianos!

el amor que despie,ta este C0legio es el amor de la Patria-. 
¿ Y cómo no? si aquí nació ella, puede decirse que el mismo
día en qt1e el Colegio inició sus tareas y fueron promulgadas 
su� constituciones de espíritu republicano y netamente ca­
tólicas; si creciendo aquí lentamente y en secreto se iba 
preparando para el día venturoso en que, llegada á su ma­
!ºr edad, debía empezar su vida independiente; si los más
Ilustres de los hijos del Claustro formaron entonces, como 
fo han seguido formando siempre, su cortejo, ufanos de 
servirla, de f'ngrandecerla con el briiio de sus virtudes, de 
circnndar!a con la fama de su saber, de defenderla con la 
valentía de su brazo vi(J'oroso · si los mártires de la Patria 

; I:!> ' ' 

los que le ofrendaron sus vidas generosas, los-que regaron 
sus altares con su sangre inmaculaJa, fueron en su ma­
yoría los hijos de) Rosario, cuyos . retratos contemplan, 
cuyos pasos siguen, y cuyos ejemplos admiran sin can­
sarse cuan los vi ven aquí ó siquiera visitan nuestro
Claustro. 

Hé ahí por qné Colombia mira con cariño y con res­
peto este asilo, rodéalo como de po(h,rosa muralla que lo
defiende rle las vicisitudes del tiempo, de los ataques sa­
crílegos de sus enemigos; tiéneJo circundado de una aureo­
la luminosa qnc lo distingue, que lo hace conocer como un
monumento inviolaLic en dondeincesnntcmente debe arder
el fuego sagrado del amor patrio, Íll <'go que ha de difun-
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dirse por los ámbitos de la R�pública· y abrasar á cada

uno de sus hijos. 
Unido as{ íntimamente-el Colegio con las glorias na­

cionales, confun<li .los sus intereses con los <le la l\epúhli­

ca, bien se echa de ver su misión principalisima, ,i dónde

deben sus miras dirigirse, y cuál ha de ser en todo tiempo

el espíritu que le informe y le dé vida. No ha de propo­

nerse, como en verda,1 no se ha propuesto en SllS mejores

llempns, como no se propone actualmente, fines mrzqni­

nos, i leales egoístas, ventajas personalísirnas, ni el bienes­

tar moral ó material para unos pocos. E.Inca á la jnvell•

tud, hácda crecer sana de cuerpo y de espfril'u, aliméntala

�on el sólido manjar de la ver,lad y del bien, y la guía in­

cansablemente hasta colocarle en la frente el lauro del

dbctorado, nó precisamente para facilitarle una existencia

menos azarosa, ni sólo para aynJarle á conquistar las vic­

torias que debe conseguir siempre en las innumerables ba­

tallas de la viJa, ni con el fia Je aumentarle, con las luces

de la ciencia, el lustre ya brillante que le dan uná noble

cuna y virtu,les eximias. N,J; el fin que el Colegio se ¡:iro­

pone es la felicidad, el bienestar, la gloria, el progreso �e

la República; y para conseguirlo, prepara á los jóvenes,

lentamente quizás, pero con sano criterio, infundiéndole�,

a�le todo, el respeto debiJo á _Dios, fuente de toda verdad,

infinito modelo de justicia, Padre común de buenos y ma­

los, y centro al rededor del cual deben girar los seres racio­

nales para conservar el orden, la armonía ·y la paz que

procura de veras la felicidad individual y social, como gi­

ran al rededor del sol, en concierto magnífico, los astros

del firmamento. 
Difícilmente podría ser hnen ciudadano y procurar la

gloria de su Patria quien desconociera el hoüor y respeto

que se deben á Dios, y seria imposíhle, con mucho ma­

yor razón, que honrase c
1
nal con viene y rrspelase obe­

diente á la autoridad humana, sieud.o así qne la fnenle Je

toda autoridad es Dios mismo, quien dr.lega la suya al· ele-
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gido por las multitudes para regir el E5lado. El solo temor

: l Ma..,.istrado no se-
de la espada, que no en vano esg1 une e I!) ? 

d l l bre que sin fe en
ría suficiente freno para etener a 10m , . 

Dios se deiase llevar de sus pasiones, al que empujado por 

' J d' mper 

el vértigo de la locura ó la soberbia, preten iese ro 

• 1 d d b · nar intentando 

la armonía que en toda soc1ec a e e rei , . 
. . d urpar los oficios
mvad1r el lu..,.ar que no le correspon e, us 

I!) 
• • l honores que rec1-

que otros desempeñan o conquistar os 
. bl · t ento de la Prov1-

hen aquellos á qmenes el pue o, rns rum 

dencia, designa para regir los destinos del Estado . _N
i pu�•

de existir miramiento por los derechos ajenos, ni pro�ia

· · en quien
dignidad, ni mucho menos verdadero patriotismo 

. d - - ·a , bl' ó ·vada de los fundamen-
prescrn e en su v1 a pu 1ca pn · - · en de toda

tales deberes que nos ligan con qmen es orig 

obligación. 1 . • • · sos de poner os
Apoyados en esos prmc1p10s, y ans10 . . 

en práctica, vosotros llevaréis del Colegio la conciencia de
• 1 • d 1 b' los defensores

que habéis de ser los mensajeros e 1en, 

de la justicia y del orden, los bienhechores de vues�ros

conciudadanos, los baluartes' más firmes de la �gle5ia 1

del Estado . Olvidando un poco la propia personalidad, es­

taréis preocupados de los intereses· generales del reSlO de

los hombres con quienes viviréis amparados por unas 

mismas leyes, dcnt_ro de idéntico territorio , con usos, cos­

tumbres y lengua semejantes. No quedarán defraudadas

las esperanzas de vuestros superiores, que al des�rrollar 

mediante su labor educadora ]as buenas prendas de sus

alumnos, al procurar hacer desaparecer los pequ_e
ños de­

fectos de carácter que en algunos se encuentren, mtentan

destruir las causas de rencillas y' animosidades y fomentar

la unión, la armonía y Ja paz que deben reinar en los

miembros de un mismo cuerpo social. La instrucción, que 

os alirc más amplios horizontes, y que os da innegable su­

perioridad, os prepara el camino para servir más fácil­

mente á aquellos que no habiendo podilo recibir tal be•

ncficio, carecen de las luces y medios adecuados para con-

' 

1 
1 

I' 
' 

1 
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ducirse á sí so!os y procurarse el bienestar que ambicio-. 
n.an; vuestra vo l untad, vigorizada por la virtud y guiada 
por el saber, tendrá recursos para levantar de la inacción 
-á unos, excitar más y más la actividad de los otros, á fin
de mantener siempre denoda dos los ánimos de todos y
dispuestos á cooperar, como una sola fuerza al enO'rande-

. . 

' � 
•C1m1ento común. 

Correrán los años con sorprendente rapidez, y ]os que 
más os hayáis distinguido por el amor y la obediencia, por 
las luces y virtudes, s�réis l lamados á dirigir las riendas 
del Estado . Sentiréis entonces, en virtud de vuestra elcc­
-ci6n y de la confianza que os atestigüe el pueblo confián­
doos sus más caros intereses, que se acrecientan las obli• 
gaciones que antes teníais como simples ciudadanos, que 
,con mayor ahinco debéis procurar el adelanto material y 
morál, el reinado de la justicia, en una palabra, la felici­
dad de todos los súbditos. Pesada s_erá entonces vuestra 
misión, os habrá de parecer, en muchas ocasiones, superior 
á las fuerzas humanas; pero las enseñanzas de vuestro an­
tiguo Colegio os servirán de gula y darán á vuestro brazo 
fortaleza; más que en ocasi6n al"'una sentiréis entonces la 

I!) • 

necesidad de acatar á Dios é imitar sus soberanas perfec• 
ciones, porque sólo dejaréis salisfechos á los pueblos si es 
Tuestro Gobierno una copia de aquel con que Dios ordena 
y dirige á las naciones. Intima el 5ttpremo Legislador sus 
feyes á los hombres, no para hacer alarde de poder, pues 
harto Jo revelan las criaturas: " los cielos que publican su 
gloria, y el firmamento que anuncia la grandeza de las 
obras de sus manos"; d(ctalas solamenle para proveer, con 

-muestras de incomparaLie amor, á la felicidad temporal y
tlerna de sus hijos, que hijos y no siervos quiere que sean
los seres racionales. Conocedor de la humana flaqueza, de -
ia innata inclinación al mal que seduce y avasalla á los 
l1 ijos de Adán, mira con paternal amor aun-al delincuen­
te, haciéndole conocer la magniluil de su delito, procura 
ganarlo á fuerza de favores; rio le niega su amor en nin-
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gún tiempo, ordena que el sol le siga alumbrando en Stl'

camino, que la lluvia del cielo refrescando la tierra le fe­

cunJe y mnltiplique las semillas de sus campos, y al impo­
ner el indispensable castigo al pertinaz, ejercita tanto­

el riO'or iie su J. usticia como la blandura infinita de su
� ' 

misericordia. 
Grande se;á, sin duda, �n todo tiempo, indecible la fe­

licidad de los que dirijan el Colegio del Rosario, si tienen

la sr.guridact de conseguir, aunque ellos mismos no los vean

, al momento, lan hermosos y laudables resultados. ¿En qué 

labor podrían empicarse con más gusto las fuerzas del
• J • e encuerpo, las energías de la voluntarl, la vH a misma, qu 

la formación de los elementos vivos que constituyen la Pa-

tria, si no hay debajo del sol en el orden natural, n�da más

grande que ella, nada más hermoso, nada más digno de

a�nor y de la veneración -más sagr¡_¡da? ¡,Y qué cosa rná_s.

noble que transmitir con el ejemplo y la palabra esa� sa�u­

dables enstñanzas de que están empapadas las constituci_�­

nes que ri,ren este Colecrio qne inculcar en las almas dóci-
l:') (') ' 

les de la juventud los principios fundamentales de que

depende la prosperidad de la Nación; que enseñar cuál debe 

ser la misión de cada ciudadano y los medios de llenarla

plenamen!e, cuál la parte que á cada uno correspond_e, cuál

el empeñ_o de todos para que ninguu·o padezca, y cuál la

intima unión en qne han de vivir todos ligados? 
Los que no volvéis al Colegio, por corta ,¡ue haya sido

l'a permanencia en é], lleváis un inmenso tesoro qne vale
más qne la ciencia, más que los caudales que fascinan á 
jóvenes que tengan miras menos elevadas que vosotros: 
lleváis de aquí encendido e] amor á la Patrja, amor desin­
teresado, puro, y qne va á manifestarse en formas diferen­
tes. Amante� y sostenedores del orden, cumplitlores de 
toda justicia, defensores incansables de la verriarl, impug­
nadores del error y del vicio, tolerantes con las pers')nas, 
vais á propagar por dondeqnien� la -buena doctrina, los 
priocípic,s salvadores. Con la ciencia los unos, o tros con 
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Jos arreos de la elocuencia, quiénes con el trabajo inteli­
gente y tenaz en las empresas, vais á contribuir con efica­
cia al engrandrcimicnto del país, al adelanto material y 
moral, y la Patria, agradecida, guardará vuestros nombres 
en su seno, grabados con caracteres que-no lograrán bo- -
rrar los tiempos ni los hombres. 

JEN.lRO JnÍÉNKZ 

Presbítero 
Octubre 31 de. r 907 

• ◄ -•• 

EN EL DIA DE LA PATRIA 

De Dios ante las aras 
Rfnclase toda sien ; los pabellones 
Doblégnense humillados, 
Alce la diana sus alegres sones, 
Y en alas del amor arrehatados 
Elévense al Señor los corazones 1 

EL ·es quien da la gloria; 
EL es quien á_ la frente del gurrrero 
Ciñe el ver,le laurel de la victoria; 
Quien al bra�o vigor, corte al acero 
Y al ánimo coraje y bizarría 
Da en medio del fragor de la batalla; 
EL q_uien la mano de la muerte guía 
Entre el ronco tronar de la metralla 

J 

Para que el trono vil ruede deshecho, 
Se doblegue humillada 
La soberbia altanera, 
Y de la libertad¡ y ,del derecho 
Flote ilesa y triunfante la bandera. 

A EL todo honor sea·dado 
Hoy que la Patria santa 
De uno aJ.otro,confín desús fronteras 
Himno ,triunfante de. victoria cantt\; 




